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REGLAMENTO 

PARA  LA  PROPAGACION  Y ESTABILIDAD 
DE  LA  VACUNA 
EN  EL  RETNO  DE  GUATEMALA 


Dispuesto^  de  Orden  de  S.  M , 
por  el  Superior  Gobierno  dd  mismo  reyn^^ 


KUEVA  GUATEMALA. 

1805. 


Eor  D.  Ignacio  Beteta, 


'■‘v-  ...  rRPjcs 


Después  de  h Rea!  ofdeti  circular  de  i.  de  Setiembre  de 
sobre  la  Expedición  muritmá  ée  k Vúcum^  se  han  comunicado  ias  dóí 
siguisfltes  á la  Presidencia  y Capitanía  General  de  éste  reyno. 

I. 

„Por  la  Real  Orden  de  i.  de  Setiembre  próximo  pasado  habri 
visto  ü.  S.  que  anticipándose  el  Rey  á los  deseos  de  sus  amados  vasa- 
llos , y údoptando  uno  de  ios  medios  propuestos  por  U.  S,  en  representa^ 
don  de  3 de  Julio  mm  42,  mandó  formar  una  expedición  maritlmá 
compuem  de  íacultasivos  hábiles  y versados  en  la  practica  de  la  vacuna^ 
que  conduzcan  fresco  y con  toda  su  aaividad  é**te  admirable  descubri- 
miento no  solo  á ese  Rcyno,  sino  á ambas  Americas  é Islas  Filipinaíf^ 
comunicándolo  á sus  naturales  de  brazo  á brazo  ^ como  el  medio  mag 
seguro,  y enseñando  la  operación  á quanías  personas  quieran  aprenderla. 
Esta  expedición , habilitada  completamente  á costa  del  Real  Erario,  se 
hizo  á la  vela  del  puerto  da  la  Coruña  en  30.  de  Nobiembre  ultimoi 
¡levando  numero  competente  da  niños  para  inocularlos  durante  la  nave- 
gación, varias  maquinas  y utensilios  á fin  de  mu'típlicar  los  medios  de 
conservar  el  fluido,  y quantos  auxilios  han  parecido  convenientes  a!  obje- 
y debiendo  hacer  escalas  en  Tenerife,  Puerto  Rico,  y la  Havana,  y 
arrivar  después  á Veracruz,  y tal  vez  á Yucatán,  ó Campeche , podrá 
U.  S.  comisionar  un  facultativo  que  yendo  á quslquiera  de  los  puntos 
confinantes  con  ése  reyoo  aprenda  la  praélica  de  la  inoculación,  y vu- 
elva con  el  pus  y las  instrucciones  convenientes  para  propagarlo;  pues 
aunque  el  Direélor  va  encargado  de  distribuir  en  divisiones  y provinci- 
as los  Ayudantes  que  le  acompañan,  no  será  í^icil  que  las  recorran  todas^^ 
ni  con  la  brevedad  que  pide  la  urgencia  de  ése  distrito,  según  expone 
ü S en  su  citada  representación.  Dios  guarde  á U-  S muchos  años.  S. 
Lorenzo  16.  de  Diciembre  de  1803  José  Antonio  Caballero. )¡3| 
Señor  Presidente  de  Guatemala. 

II. 

El  REY  ha  tenido  la  grata  noticia  de  haber  arribado  confeli- 


cidad  al  continente  Amencano  la  expedición  marítima  degílnada  á pro- 
pagar entre  sos  amados  vasallos  de  Indias  el  admirable  desccbrímieoto 
de  la  Vacuna,  después  de  haberla  Istroducido  eo  las  islas  Csoarlas  y 
de  Poerío  Rico;  y arinque  espera  que  el  Direéior  y demas  individuos  comí- 
sípnados  desempeñarán  las  cbligacipnes  que  tienen  contrahidas  de  comu- 
oicaria  en  los  pueblos  principales  de  su  vasta  deoominacioni,  conforme 
al  derrotero  que  se  les  prescribió , y que  U.  S.  Ies  auxiliará  en  ésta 
importante  empresa  en  curopíimiento  de  la  circular  de  i.  de  Seíiem- 
bre  del  año  próximo  pasado  : ao  satisfecha  la  paterna!  solicitud  del  REY 
con  haber  proporcionado  éste  inmenso  beneficio  á la  generación  presen- 
te , aspira  á perpetuarlo  para  las  futuras. 

,,  Con  éste  objeto  quiere  S.  M.  que  á imitación  de  lo  que  se  ha 
dignado  resolver  para  la  península , destine  U.  S.  una  sala  en  el 
Hospital  de  é¿a  Capital , y otra  en  cada  uno  de  las  provincias  de  su 
distrito,  donde  se  conserve  fresco,  y coruonique  el  fluido  precisamente 
de  brazo  á brazo,  á quantos  concurran,  y de  balde  siendo  pobres,  prac- 
ticando el  facultativo  que  elija,  las  operacÍGoes  periódica  y constantemente 
por  tandas  y en  corto  numero  de  personas  proporcionado  al  de  los 
que  nazcan  de  ordinario  en  un  añq  común  en  esa  y en  las  otras  Capi- 
tales de  su  mando  ; por  cuyo  medio  tendrán  recurso  seguro  los  habitan- 
tes de  ellas  5 y los  de  las  provincias  respeétivas , y se  evitarán  las  con- 
tingencias de  extinguirse , ó de  alterarse  el  fluido. 

„ Conviniendo  adoptar  todos  los  medios  posibles  para  la  subsistencia 
y gobierno  económico  y facultativo  de  éstos  establecimientos , formará 
U.  S.  el  Reglamento  que  le  parezca  mas  oportuno,  oyendo  al  Director 
D.  Francisco  Xavier  de  Balmis,  ó ai  individuo  que  en  su  ausencia  ar- 
rive  con  la  expedición , ó parte  de  ella,  poniéndolo  en  practica  provi- 
sionalmente hasta  la  aprovacion  de  S.  M ; á cuyo  fin  me  dará  U.  S.  aviso, 
y de  quanto  ocurra  para  su  s berana  inteligencia.  Dios  gue.  á U.  S.  mu- 
chos años.  Aranjuez  2o.de  Mayo  de  1 8 04. S José  Antonio  Caballero ^ 
Sr.  Presidente  de  Guatemala. 

Antes  del  recibo  de  la  primera  de  éstas  Reales  ordenes  se  habia  conse-. 
guido  el  fluido  vacuno  en  ésta  Capital.  Inmediatamente  se  hicieron  ino- 
culaciones en  gran  numero,  y se  nombraron  Profesores  comisionados 
para  las  provincias.  En  breve  no  hubo  parage  del  reyno  , donde  no  fue- 
se conocida  la  nueva  inoculación.  Sobre  ésto  pueden  verse  los  números 
352.  y 353.  de  ia  gazeta  de  Guatemala. 

Desde  el  año  de  780.  no  se  han  padecido  viruelas  pestilentes  en  las 

mas 


mas  de  ésfas  provincias.  Los  dos  tercios  á lo  menos  de  sus  fiabiiantes 
estaban  expuestos  al  estrago  de  aquella  cruel  enfermedad.  Todo  éste 
numero  necesitaba  vacunsíse.  Lo  necesitaba  proníaoiente  , pues  el  riesgo 
amenaza  con  frequencia  por  la  coniuoscacion  y comercio  con  otros  países. 
No  ha  tres  años  que  á la  proviocia  de  Chiapa  llegó  el  contagio  ; el 
atajarle,  para  que  no  pasase  á las  jUíísdiccíooes  limítrofes,  causó  bas- 
tantes gastos,  y motivó  provideocias  muy  activas. 

Las  medidas  que  se  loman  en  todas  partes  á favor  de  la  nueva  inccula» 
clon , debían  ser  aquí  mas  esforzadas  por  éstas  particulares  csrcuasían- 
cias.  Se  conocía  la  necesidad  de  dar  sobre  el  asunto  reglas  fisas,  y se 
estaban  meditando  las  mas  sencillas  y propias , quando  se  recibió  la  se- 
gunda de  dichas  Reales  Ordenes. 

En  conseqüencia  pareció  comprender  en  oo  solo  plan  lo  que  restaba 
que  hacer  para  la  vacunación  de  todos  los  individuos  existentes,  que  no 
han  pasado  viruelas,  y lo  que  debía  quedar  dispuesto  de  un  modo  iova- 
risble  para  lo  succesivo-  En  un  objeto  de  tanta  entidad  debe  el  Gobierno 
infundir  confianza  al  público  en  las  operaciones,  y en  su  importante  resul- 
tado, asegurándose  quanto  es  posible  de  que  nada  se  ha  omitido  pata  el 
acierto. 

El  pireaor  de  la  Real  Expedición  D.  Francisco  Xavier  de  Balmis, 
desde  Merida  de  Yucatán,  dirigió  un  informe  lléno  de  zeio  sobre  el  asuti» 
to.  Su  Ayudante  D.  Francisco  Pastor  fue  oido  acerca  de  él  en  ésta  ca» 
pita!.  El  Pfotomedico  interino  Dr.  D Jofé  Antonio  Cordova  propuío 
el  plan  que  le  di<fto  su  larga  praélíca.  Sobre  éstos  antecedentes,  el  Go- 
bierno ha  extendido  el  Reglamento,  que  con  anuencia  del  iiímo  Sr.  Ar- 
zobispo D.  Luis  Pañalver  y Cárdenas , y Sr.  Regente  de  ¡a  Audiencia 
D.  Manuel  del  Castillo  Negrete,  se  publica  para  que  desde  luego  co^ 
inieaze  á egecutarse,  mientras  S.  M.  se  digna  aprovarlo  ó reformarlo. 


REGLAMENTO  PARA  LA  PROPAGACION 
V estabilidad  de  la  Vacuna  en  el  Reyno  de  Guatemala. 


ARTICULO  1. 

Junta  Central. 


Momhre  ^ éimtUutQ.  x.  En  la  Capital  del  Reyoo  se  formará  una  Junta,  que  se 

llamará  Central.^  á semejanza  de  las  establecidas  en  otras  par- 
tes» t-^Su  lostiíuío  será: 

I.  La  propagación  de  la  Vacuna  en  todo  el  distrito  de 
la  Capitanía  General. 

II.  La  perpetuidad  dal  finido  vacuno,  de  manera  que  si 
fuere  posible  nunca  llegue  á faltar  en  el  mismo  distrito. 

ííí.  Las  observaciones  y nuevos  descubrimientos  que  de 
la  practica  de  la  Vacuna  puedan  resultar  á beneficio  de  la  sa- 
lud publica. 


VocdeSí 

l^atQSk 


'Bk6íiv(y$f 


2.  Se  compondrá  de  tres  vocales  natos , otros  tres 
electivos,  y un  Secretario. 

3.  Serán  mtos^  y de  consiguiente  perpetuos,  el  Illmo.  Se^ 
ñor  Arzobispo , el  Sr.  Regente  de  la  Real  Audiencia , y 
el  Protomédico  del  reyno  que  son  6 fueren. 

4.  EkSíivos  serán  un  individuo  del  Cabildo  Eclesias^ 
tico  , otro  del  N.  Ayuntamiento,  y un  Profesor  de  Medir 
ciña  6 Cirujia  distinto  del  Protomédico. 


Su  duración  y elección.  Servirán  dos  años , y podrán  ser  prorrogados.  Por  pri- 
mera vez  los  nombrará  el  Superior  Gobierno.  Después  los 
elegirá  la  Junta  central  á pluralidad  de  votos. 


Secretario,  id.  $•  H!  Se^etario  sera  perpetuo.  Con  juntas  causas , que  ^ 

calificará  la  fuñía,  podrá  ser  por  ella  oiisnja  removido;  ó exo- 
nerado. Su  uombiamlenío  se  hará  como  el  de  los  vocales  " 

eledivos. 

Bonor  y Mgmmn  C El  honor  de  estos  cargos  es  igual  á la  Importancia  de 
de  éstos  largos.  su  objeto.  Interesan  en  su  desempeño  los  paternales  cuida- 
dos del  Rey , la  salud  publica , á quien  iodos  debemos  algua 
sacrificio , el  bien  común  de  la  humanidad , y el  particular  ^ 
de  este  pais^  expuesto  mas  que  otros  ^ y á mayor  estrago 
del  cruel  aaote  de  las  ¥lriielas-#-i  Ninguno  podrá  escusars® 
de  aceptarlos , y servirlos.  Nlnguoo  tampoco  tendrá  por  ello 
sueldo  ni  grailficacioo.  ■ 

Cmmkmon  áe  hs  7.  El  Superior  Gobierno  comunicará  por  primera  vez 


nombramientos* 


los  oonAramientos  a los  vocales.  SuecesIVamenie , á ios  elec- 
tivos se  les  hará  saber  por  oficio  del  que  presidiere , f 
sin  otra  formalidad  entrarán  en  egercicio  á la  inmediata 
iesloa. 


Stíkogacioms* 


Sede  vacante^ 


%.  SI  ene!  bienio  faltase  alguno  de  los  ele^ivós  pof 
muerte , ó causa  semejante , se  subrogará  sin  dilación,  eln 
giendose  otro  del  cuerpo  ó ciase  á que  pertenezca;  pero, por 

solo  el  resto  del  Wenio,  cumplido  elqual  se  hará  la  elección 
ordinátia.  El  vocal  subrogado  podrá  entonces  elegirse  com® 

propietario  para  el  bienio  sucesivo. 

9.  En  vacante  de  la  Sedé  metropolitana  no  tendrá  pre- 
cisa  subrogación  la  persona  y veto  del  IHmo.  Señor  Ara®- 
bispo.  Las  funciones  que  á S.lllma.  corterponden  se  egeti;^ 
cerán  por  el  Señor  Regente  de  la  Audiencia,  o por  el  vo- 
cal del  Cabildo  Ecleiiastico  leíftílivaniente,  ttfcun  los  ca- 
SOS  y circunstancias. 


f 


Megehcia» 

í 

f‘  ■ 

io.  Al  Señor  Regente  subrogará  el  Sr.  Decano , 6 
Subdecano  de  la  Audiencia , asi  en  vacante  como  en  ausencia, 
ó impedimento  legitimo. 

■J  ’ ' ■ . 

Itrotomedicato» 

i / 

II.  La  falta"  derProtomedico , de  qualquier  motivo 
Inescuiable  que  proceda,  se  sopiirá  por  el  Profesor  dt  Me- 
dicina mas  antiguo  , siendo  distinto  del  otro  vocal  piofssor; 

•F 

ó por  éste , si  le  correspondiese  por  su  aoíigüedad,  eligién- 

Ü. 

*»!••  ■ 

.«r  V 

dose  otro  eo  su  lugar , de  manera  que  siempre  sean  dos  ios 

facultativos  asistentes. 

) 

m hs 
subrogaciones. 

3 2.  Dtbieodo  considerarse  como  vocales  natos  en  sus 
casos  los  llamados  á la  subrogación^  el  Secretado  les  avi- 
sará por  billete , siempre  que  coriesponda  su  adsiencia  á la 
Junta.  E!  vocal,  á quien  se  haya  de  t^ubrogar,  lo  avilará 
aS  Secretario,  coa  expresioa  dd  motiyo,  y la  uecesada 
anticipación.  ^ i 

Wresidenda  y local  13.  Presidirá  !a  Jonta  el  Illmo.  Sr.  Arzobispo,  siempre 


déla  Junta. 

^ue  sus  graves  atenciones  se  lo  permitan.  En  su  palacio  se 

i'. 

tendrán  las  sesiones.  Quaodo  S.  Hiena  tuviere  justo  impedi- 

¡.i 

mento  , se  servirá  avisarlo  al  Sr.  Regente,  en  quien  recaetá 
la  presidencia , y á su  casa  se  hará  la  convocación  5 0 al 
Sr.  Decano,  6 Subdecano,  por  el  orden  prevenido . Lo  mis^^ 
mo  se  entenderá  en  la  Sede  vacante  en  quanto  á la  pred*^ 

f ■ 

dencia  y lugar  de  las  sesiones. 

por  ahora  será 

semanal. 

14.  A los  principios,  y mientras  se  consiga  la  vacuna- 
ción de  la  mayor  parte  de  individuos  que  no  han  recibido 

este  beneficio  en  la  Capital  y sus  contornos , se  tendrá  una 
Junta  cada  semana.  El  dia  y hora  se  señalarán  por  los 

4 

vocales  en  la  primera.  El  que  presida  pcdra  siempre  convocar 
-las  extraordinarias  que  le  parezcan  convenientes. 

Después  caiai^.  15  Quaodo  esté  cumplida  la  primera  parte  del  instituto, 
dios»  * es  decir , que  la  Vacuna  esté  propagada  en  términos  de  de-\ 

berse  disminuir  las  vacunaciones,  y consultarse  únicamente 
á su  estabilidad  y perpetuidad , la  Junta  lo  declarará  por 
aéla , y dará  aviso  al  Superior  Gobierno.  En  seguida  po- 
drá acordar  que  se  tenga  no  mas  de  una  sesión  cada  quince 
dias  en  alivio  de  los  vocales;  pero  nunca  mediará  mas  de 
éste  tiempo  de  una  sesión' á otra. 

Materias  que  han  de  r 6.  Se  tratara  en  las  Juntas  de  iodo  lo  que  pueda  cotp? 
amarse’  ducir  a!  cabal  desempeño  del  Instituto  en  las  tres  partes 

que  expresa  el  párrafo  Eo  cada  sesión  se  dará  cuenta 
de  lo  que  se  haya  adelantado  desde  la  antecedente.  Se  ex- 
presarán las  obrervaclones  hechas , sean  facultativas  ó econó- 
micas. Se  leerá  la  correspondencia  con  las  Juntas  provincia- 
les. Se  conferirán  comisiones , y nofnbraráci  Vacuoadores..  Y 

se  conferenciará  sobre  todo  lo  relativo  á ios  progresos  y es-  t 
tabilidad  de  la  Vacuna,  arbitrando  medios,  y disponiendo  su 
egecucion,  para  simplificar  las  operaelonas  quanto  sea  posible» 

Juthm  de  Secretaria.  17.  El  Secretarlo  llevará  tres  libros; 

I.  Be  A6Ías  de  ¡ajuma. 

IL  De  observaciones  particulares  hechas  fuera  de  éste  Ee^ 

^0 , en  el  qual  extrañará  todas  las  que  se  refieran  en  libros 
b papeles  públicos , posteriores  al  tratado  de  Moreau  de  la 

Sarthe.  ^ 

líl.  De  ¡as  observaciones  que  sé  hayan  hecho^  o hagan  en  ésta 

Capital  y sus  provincmi»  ' 


Correspondencia  con 
¡m'  yuntas  fro~ 
vincmles*  i 

. f í 


Quaderno  de  Vacu^ 
i»adoi^ 


f arpe  semestre  al 
Superior  Gobierno, 

t. 

Su  impresión. 


5 

Siempre  que  ocurra  nueva  cbiervaclon  de  uns  ú otra 
clase  , deberá  leerse  y conferenciarse  sobie  ella  en  ía  primera 
Junta,  para  que  se  reélifique  siendo  de  entidad,  se  hagan 
experimeotos , y á su  tiempo  se  dé  su  resultado  ai  público. 

18.  La  correspoodencla  entre  la  Junta  central  y las 
provinciaies  se  llevará  por  medio  de  sus  respeéii^os  Secre^ 
tarios.  Se  tendrá  en  legajos  coa  separacioo  y claridad.  En 
el  libro  de  £ ¿tas  se  exirsótarán  sucintamente  las  ocurren- 
cias y noticias  comunes , con  remisioo  á los  papeles  y ofi- 
cios numerados  en  que  consten.  Las  nuevas  observaciones 
se  pasarán  al  libro  de  ellas,  anotándolo  en  el  de  aétas. 

19.  De  los  partes  que  han  de  darse  á la  Junta  del  nú- 
mero de  vacunados  llevará  el  Secretario  un  txtraélo  en 
otro  libro  ó quaderno,  que  contenga  tantas  divisiones,  qu- 
antos  sean  los  encargados  de  las  vacunaciones,  encabtz^iudo 
cada  una  con  los  nombres  de  éstos,  los  barrios  ó pueblos  que 
les  estén  cometidos,  y en  seguida  el  indicado  exíraélo  de  sus 
partes  con  la  misnia  distinción. 

«o.  Cada  seis  meses  la  Junta,  por  oficio  de  su  Presiden- 
te, dará  noticia  al  Superior  Gobierno  del  número  de  vacu- 
nados, con  copia  del  extraélo  que  previene  el  articulo  ante- 
rior, y otro  extraéto  sucinto  de  sus  aélas,  en  que  conste  por 
mayor  todo  lo  praélicado  en  el  semestre. Quando  parecie- 
re conveniente, el  uno  6 ambos  extradlos  se  insertarán  en  el 
pape!  periódico  de  ésta  Capital , cuidando  el  Secretario  de 
la  Junta  de  que  no  se  den  al  público  sino  los  hechos  bien 
averiguados,  y encargándose  de  la  corrección  de  pruebas  de 
la  imprenta. 


6 

Gastos  de  Secretarh.  21.  Los  gastos  de  escritorio  y correspondencia  se  abo- 
narán a!  Secretario  por  relación  jurada,' qtie  presentará  cada 
tres  meses,  ó como  mas  le  convenga.  El  ramo  que  deba  ha- 
cer este  abono  se  avisará  por  el  Superior  Gcbierno  á la  Jun* 
ta  en  su  oportonldad. 

Frovidencm  del  Go-  22,  El  Superior  Gobierno  comunicará  sus  dispo§iclo*« 
hlerm»  oes  i la  Joota  por  oficios  á su  Presidente^  y éste  á ñora*» 

fere  de  ella  ¡os  contestará,  y representará  quanto  ocurra. 

. v 

ARTICULO  11. 

Juntas  provinciales. 

León  j Comayagmj^  23.  En  cada  una  de  las  Ciudades  Episcopales,  Leoaj 
Cmdad-Reai,  ' Comayagua,  y Ciudad  Real,  se  formará  una  Junta  provine 

dal  de  V'acma  , que  compondrán  el  lilmo.  Señor  Obispo  , el 
Señor  Gobernador  Intendente,  un  individuo  del  Cabildo 
Eclssiasílco , otro  del  Ayuntamiento,  un  Profesor  si  lo  hu*- 
biere,  y un  Secretario. 

Vocales  natos su  24.  Los  dos  primeros  vocales  serán  natos  y perpetuos» 
subrogación.  En  falta  del  Illmo.  Señor  Obispo  presidirá  el  Señor  Gober- 

‘ nador  Intendente.  A éste  subrogará  su  Teniente  Letrado,  é 

el  que  egerciere  el  Gobierno  político. 

UMivos ..  Idem.  2 5.  En  el  tiempo  y duración  de  los  vocales  eleaivos,  f 

su  subrogación  en  el  bienio , se  observaran  ¡os  párrafos  4* 
y 8.  articulo!.;  con  solo  k diferencia  deque,  después  del 
primer  nombramiento , serán  elegidos  por  la  respeaiva  Jun- 
ta provincial,  , : 


4-  Vocal  en  Co*  : 
mayagua. 


Vacumdores  especi* 
feos  donde  no  haya 
profesores. 


Fúhkeiones  con 
Ayuntamiento, 


f untas Jlliafes  en  las 
fue  no  son  cabeza 
de  provincia. 
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26.  En  Ce cBsy??gua  donde  no  hsy  Ayuntstnrento , 
podrá  elegirse  para  quarío  vocal  un  vecino  honrado  de  bue. 
nag  circunstaocíEs , óun  Eclesiástico  secular  en  quien  concu- 
f rao  las  necesaria?,  y 00  tenga  cura  de  almas  á su  cargo. 

27.  No  habiendo  por  ahora  profesores  en  Cornayagua 
ni  Ciudad  Rea! , y pudieodo  suceder  que  tampoco  los  haya 
en  León , se  suplirá  su  falta  con  el  Vacunaior  especifico , 
que  para  cada  parage  nombrará  la  Junta  respsáliva,  según  se 
previene  en  el  articulo  Vil,  párrafos  99  y 100.  Estas  V a* 
cunadores  solo  ‘ tendrán  voto  iofortnatlvo  en  las  Juntan;  pero 
su  asistencia  á ellas  será  indispensable.  Sin  que  estén  presen- 
tes no  podrá  resolverse  ningún  punto  facultativo. 

28.  En  las  cabezerasde  provincia  que  tienen  Ayunta-» 
miento,  pero  no  Prelado  ni  Cabildo  Eclesiástico,  y eq  lasque, 
sin  tener  uno  ni  otro,  és  muy  reducido  ó ninguno  el  vecin- 
dario de  Españoles,  se  conapondrán  las  Juntas  como  sigue: 

En  S,  Salvador  y Costa  Rka.Somonateyy  Quesaltenango^ 
de  los  respeéiivos  Corregidor  Intendente , Gobernador,  Cor- 
regidor , ó Alcalde  mayor : un  Eclesiástico,  que  si  lo  hubie- 
re podrá  ser  distinto  del  Cura  Párroco,  pero  no  Coadjutor 
de  éste  : un  Regidor , y si  Profesor  6 Vacunador  del  terri- 
torio.-. A excepción  del  Gefe  de  la  provincia,  que  será  nato, 
y del  Vacunador  que  será  perpetuo,  los  demas  serán  bienases, 

29.  En  las  poblaciones  que  sin  ser  cabeza  de  provincia 
tienen 'Ayuntamiento , ó suficiente  vecindario  de  Españoles, 
como  S.  Miguel,  S Vicente,  Sta.  Ana,  Tegucigalpa , Nica- 
ragua , Coroitan , Ahuachapa , y otras  de  ésta  clase , para 
facilitar  las  operaciones  se  establecerán  Juntas,  que  se  iia- 
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Mtimnín  filiales  , y dependerán  de  la  provincial  á que  corres- 
ponda el  lerritorio.--  El  establecimiento  de  estas  Juntas  filia- 
les, número,  calidad,  y elección  dé  sus  vocales,  pertenece 
• á fas  mismas  Juntas  provinciales  resplélivas,  como  auxilia- 
fes  suyas.  ^ 

'En  las  que  múemn  30.  En  los  Corregimieiitos  y Alcaldías  mayores  dé  Chí-í 
'Ayuntamiento,  quimula , Verapaz  , ^Tacatepeques,  Esciiiata,  ChimaiteoangOji 


í"  • ' ‘ " 

Sololá  , TotODicapan  , y SucMtepeques,  el  Gefe  de  la  pro- 
vincia, el  Cura  de  la  cabezera , y el  ^acuñador  especifico 
serán  vocales  perpeíuos  'de  la  Junta  que  deberá  formarse, 
y arreglarse  á lo  estableeiéo  para  las  demas  en  quanío  lo 
permitan  las  circunsíaoclas  La  Joota  central , tomando 
informes,  podrá  elegir  oíros  dos  vocales  en  donde  haya 
sugeíos  que  lo  puedan  ser , con  facultad  de  rensoverio-s  se** 
guo  tenga  poi  conveniente. 

Instliuto» 

' ’’  '¿I. ' ErinsíllulQ'de  tas  Juntas  provlodales  el  mismo 

que  ’el  dé  la  central,  (1.  i)  con  la  qual  se  correspoederáa 
todas  por  niedlo  de  sus  respeaivos  Secreíarlos:  la  comuni- 
carán quanio  se  fuere  adelantando  en  la  vacunación : ¡os 
medios  que  adopten  para  la  estabilidad  o perpetuidad  del 
fluido:  y las  observaciones  que  se  hagan.  Cumplirán  loque 
la  Junta  central  prescriba  sobre  éstos  objetos;  y parecien- 
do  que  según  las  circunstancias  locales  pueden  adelantarse, 
-6  simplificarse  mas  las  operaciones,  egecuíarán  á éste  fin 
quanto  pareciere  sencillo  y sin  inconveniente. 

Partes  qmtrimestres  3®-  Cada  quatto  meses  remitirán  á !a  Junta  centrai  un 
é la  Junta  cemal,  ettuaao  de  sus  aaas  , para  que  se  comprehenda  en  el 

semestre  que  ha  de  pasarse  al  Superior, Gobierno  (1.  so)  y 
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en  la  aoticla  que  quando  convenga,  se  ha  de  dar  a!  publico. 
.1-*  Con  el  extraíSlo  se  acompañará  una  relación  de  los  vacu- 
nados de  un  quatrimestre  á otro,  expresando  clases,  pueblos, 
y partidos. 

M.eg¡as  comunes*  33*  I-as  reglas  dadas  para  la  Junta  central  en  los  pá- 
rrafos 5-,  6.,  7.,  8. , 9 , 14,  15.  ,17,  19,  y 21  ,800 
aplicables  sustanclalmente  á las  Juntas  provinciales,  con  la 
r^ular  variedad  que  exigen  las  circunstancias  de  una  y 
otras. 

'Broviáincm  gene-  34.  Las  disposiciones  del  Superior  Gobierno  que  ha- 
folesn  gan  regla  general  se  comunicarán  por  medio  del  Secreta- 

rio de  la  Junta  central  á los  de  las  provinciales.  Por  el 
mismo  medio  representarán  éstas  á la  Superioridad  quanto 
patexca  conveniente , para  que  en  las  providencias  que  re* 
, . sulten  haya  la  posible  unidad , y páse  todo  por  un  solo  Cu- 

. erpo  , eq  quien  se  reui^an  las  luaes  y conocimientos  que 

pliego  importar  en  la  materia. 

articulo  m. 

Propagación  de  \a  Vacuna, 

En  la  Capital, 

Vácunacknes  35<  Continuará  por  ahora  la  praélica  , que  con  lauda- 

\ ble  zelo  ha  entablado  el  Protomedicato,  de  hacer  vacunacio- 

nes semanales  para  conservar  el  ñuido , y extended  su  virtud 
preservativa.  Pero  aunque  son  muchos  los  vacunados  en  la 
Capital  y sus  contornos , son  muchos  mas  los  que  están  sin 

vacunar.  Conviene  que  reciban  el  beneficio  quantos  pueden 

G 
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tíecesitaílo^  y que  ésto  sea  de  una  vez,  y con  la  brevedad 
posible-,  para  alejar,  ó evitar  de  todo  punto  el  riesgo  de 
las  viruelas  pestiienies.  ' 

Padrones  de  Vacu-  36.  Los  Alcaldes  de  barrio  , por  el  articulo  iz.de  su 
nados.  Instrucción  , deben  forniar  cada  año  el  padrón  de  habitan- 

tes. Ahora  lo  formarán  , á tnas- de  hs  expresiones  que  ex- 
, plica  aquel  articulo,  con  la  de  los  vacunados  y no  vacunados 

encada  casa  ó íamlüa.  Para  que  éstm  padrones  sean  uni- 
formes, y no  con  la  obscuridad  que ' antes  se  han  hecho, 
le  arreglarán  todos  á un  formularlo,  que  los  Alcaldes  rech 
biíán  en  la  Secretaría  del  Superior  Gobierno. 

Cotmimnados  Eck-  37.  A cada  Alcalde  de  barrio  , en  el  cumplimiento  del 
siúsíicos  para  su  for‘  articulo  anterior,  acompañará  por  está  vez  un  Eclesiástico, 
macion.  asl  para  que  el  a^o  se  praétique  con  tal  formalidad  y cir«- 

’ - cüDspeccion  que  inspire’ confianza , como  para  instruir  á los 

vecinos  de  su  Importante  objeto , y desimpresionarlos  de  las 
falsas  ideas , en  que  suele  consistir  lá  inexaéritud  de  los 
padrones  o censos. 

o.*  •^''rnhramknio*.  3S.  Los  nombramientos  de  estos  Eclesiásticos  se  harán 

por  el  Ilímo.  Sr.  Arzobispo  , entre  los  Seculares  y Regula- 
res de  la  capital,  exceptuando  únicamente  los  Curas  y sus 
: Coadjutores.'  • ’ ' 

Dudas  que  ocurran.  ^ 39  Las  dudas  que  puedan  ocurrí^  en  la  formación  y 

arreglo  de  padrones,  se  consultaran  al  Señor  Regente. 

Termino  de  concluir  40.  Se  señala  el  termino  preciso  de  dos  meses,  con- 
los  padrones.  ‘ tados  desde. .|a  publicación  de  éste  Reglamento,  para  que 


cada  Alcaide  entregue  ccncíuido  él  ¿adton  de  su  bardo  en 

la  Secretaría  del  Superior  Gobierno. 

Abono  ie  papely  41.  Presentando  nota  jurada  del  costo  de  papel  yes- 
escrito  en  ellos.  crito  de  éjtos  padrones,  se  dispondrá  su  abono  á los  Al- 
caldes, incluyéndose  en  la  tirémotiá  de  oficio. 

Listas  que  han  ie  44,  Por  la  Secretaria  dal  Superior  Gobierno,  según 
deducirse  de  los  se  fueren  recibiendo  los  padrones  , se  formarárt  iistós  de  Ijs 
¡airones.  , mámáaoo  no  vacunados  en  cada  barrio , con  expresión  de 

, ^ casas  y nombres,/  se  pasarán  á la  Secretaría  de  la  Junta 

eeotral. 


Nombramientos  de  43.  Por  éstas  listas,  sin  esperar  á rjué  ésten  completas 
FacunadoresyComi-  bí  de  toda  la  ciudad,  procederá  la  Jentaá  nombrar  pará 
fionados.  cada  barrio  un  Vacunador , y un  Comisionado  asistente'á  laS 

' vacuaaciones.  Da  estos  cargos  no  podrán  eximirse  el  Froto- 

medico,  ni  los  vocales  eleaivos  de  la  misma  Junta  por  razón 
' desertóla  excepción  del  SecretarlOé  * 


quaM&ieSo 


'■  ■f  í 


Ci  [ 


Sm  fmcioneso 


44.  Los  Vacunadorés  de  ía  Cápltaí  serád  todós  faculta-^ 
tivos  , ó tendrán  la  aprovacion  dei  ProtOmedlcaío,  quien  Ies 
comunicará  su  nombramiento.  Para  Coitiiáonados  asistentes 
se  nombrarán  Eclesiásticos,  Regidores  dél  N.  Ayuntamiento, 
y vecinos  de  buenas  circunstancias.  S6  nombramiento  se 
les  comunicará  por  oficio  del  Ilímo.  Sr.  Arzobispo  á los  Ecle- 
siásticos iy  y á loá  demas  del  Sr.  Regente. 

45*  ÍJe  acuerdo  el  Comisionado  y Vacunador  de  cada 
barrio , en  los  dias  y horas  que  les  pareciere  , procederán  á 
las  vacunaciones  por  Ja  lista , de  que  el  Secretario  de  U 


De  los  que  se  que* 
dm  sin  vacunar» 


Tiempa  para  las  va? 
cunaciones  de  cada 
harfíQ» 


fritas  é hs  va* 
cunados. 


Junta  Ies  darl  copia.  Las  irán  haciendo  de  casa  en  casa,  y 
llevaran  diado  en  que  las  apunten  todas,  con  expresión 
de  nombres  y edades , firmándola  ambos  en  el  mismo  tíia^ 
ó á mas  tardar  en  el  inincdiaio  siguiente; 

? . .t 

. 46.  Los  individuos  que  00  te  encuentren  en  su  casa  9 

b que  en  el  zño  por  cama  justa  no  puedan  ser  vacunados, 
coocuniran  á la  casa  del  Comisionado  en  el  día  y hora  que 
éste  les  deje  prevenido  de  acuerdo  con  th  Vacunador.  Sí 
en  esto  hubiese  renuencia b falla,  que^  no  es  de  esperar,, 
el  Comisionado  lo  avisará  al  Sr.  Regente,  quien  providen*? 
dará  lo  que  convenga. 

47.  El  termino  en  que  ha  ú&  concluifse  ía  vaeunackrS 
ét  cada  barrio,  queda  á la  prudencia  y aeio  de  los  enear-* 
gados  de  ella.  Se  les  recomienda  la  posible  brevedad.  Si 
se  advirtiese  notable  demora,  la  Junta  acordará  que  se  ha- 
ga la  conveiueOte  insiootcion  al  Gonusionado  respeéllvo,  co^ 
mo  primer  responsable , encargaBdole  la  conciencia. 

48'.  En  los  dias  que  parécierc  al  Vacunador  volterlíi 
éste  y el  Comisionado  alístente'  a visitar  á los  vacunados 
en  sus  casas  para  reconocerlos , notar  en  el  diario  las  va- 
cunaciones que  hubiesen  resultado  falsas,  y las  anomalías 
que  se  adviertan;  Para  que  ninguno  falte  de  su  casa  al  tiem- 
po de  ésta  visita , se  Ies  intimará  en  la  primera  el  dia  y 
hora  en  que  se  haya  de  hacer.  Si  alguno  faltase,©  por  otro 
motivo  no  pudiese  ser  visitado,  se  procederá  según  el 
párrafo  4^. 

4p.  Coocluidá  la  vacunación  de  un  barrio , sus  encar** 


m 


gados  daran  parte  en  oficio  á la  Jiints:  referlráo  iodo  lo 
que  hubiesen  advertido  digno  de  tenerse  presente,  extrae» 
tandofo  de  gy  diario,  que  guardará  cuidadosarnente  el  Va® 
cunador  para  exhibirlo  yempre  que  se  le  pida : y geernpa® 
fiarán  dos  listas;  una  de  los  perfeítam-eote  vacunados,  eo 
quienes  á su  juicio  nd  quéde  duda  de  haber  tenido  la  va® 
tuna  verdadera , y dé  estar  preservados  del  virus 
loso:  y otra  de  los 'exceptuados' de  vacunar  por  justo  iiis® 
pedimento^  y de  aquellos  á quienes  hubiese  resultado  la 
vacuna  falsa,  'Eo  ambas  lisias  expresarán  los  nombres^  ca- 
sas, b parages  de  habitación;  y en  la  segunda  con  toda 
claridad  les  n'^ctivos  y clrcunitahciaS  para  que  sean,  ó vuí 
elvao  á ser  vacunados  opoítunamante  íós  individiios  que  com-» 


■ - 'Contornos  de  la  Capitaí. 

áehjmtán  5;d.  Los  pueblos  trasladados , y los  demas  del  distrito 
del  Juzgado  de  provincia , serán  al  cargo  inmediato  de  la 
Junta  central.  Para  cada  uno  de  ellos  nombrará  un  Comí- 
slonado  y un  Vacunador , lo  |ri>ismo  que  para  los  barilos , 
después  que  la  vacunación  de  éstos  se  haya  concluido..-. 
En  otros  pueblos  de  cortas  distancias , aunque  estén  fue®" 
ía  de  aquel  distrito  f podra  adoptar  igual  método  qüaodb 
pareciere  conveniente. 


én  est&í 


5 í. El  Élmó.  Señor  Arzobispo  se  servirá  prevenir 
con'  anticipación  á los  Curas  de  dichos  pueblos  qué  por 
SI,  y por  rhedio  de  sus  Alcaldes  Indios  y Ladinos,  formen 

listas  dé  sus  individuos  m váemaJoSf  y las  pasen  al  Co- 

B 
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. .Eí)iaonado,-regp€divG , Gxclíiyefido  ios  que  p©í  corta  eáad, 

_ . . ^ enf^ímí:d¿4?  ^ rootivo  , . dgbaa  ea  su  concepto  ex- 

: , ceptyarae  por  abora  de  la  vacunación,  i 

Ccnciinenda  d ¡a  52-  Dlspondriti  los  Curas  y Alcaldes,  con  aviso  del 
ic^piialparavacu^  ■ Coroisíooado , que  á la  casa  de  éste  .vengan  á vacunarse 
_-:,narss,  . ■,  Jos  ladividüoa,  de  sus  lisias,  en  el  .numero  y álos  dias  y 
. ‘ lloras  que  les  .señale.».  Hecha  la.  . vacanacion,  regresaran  sin 

demor^a  á sos  pueblos.  ■. Un  Alcalde,- .R.egidor,ii  otra  perso- 
na de ,,, confianza  , acomp.añará  .á.ios  que  vinieren  de  cada - 
vez , para  cuidar  de  su  buen  trato,  y de  que  por  esta  con* 
cunerida  no  -resulte  desorden. 

Cargo  de  hs  Curas.  5S*  . X^os  vacunados  de  éstos  puíbiqs  quedarán  a la  v!-?' 

giiancla.  de  s-us  C-uras,  para  vlsi-tarlcs  tñ  ios  días  oportu-f- 
T,.'  «OS,  y^es^r  á Ja ^ mira  del  progreso  de  las  vacunaciones. 
Apuntarán  las  qué  parecieren  falsas  , ks  que  no  resol táreo, 
y las  que  tuviesen  qualquiera  particularidad.  Pasados  quínc^,- 
dias  darán  parte  de  todo  al  Comlslouádo  respetivo,  avisan- 
J 'v  -,  -dolé  antes  de  éste  tiempo , á notasen  alguna  cosa  -digna  de 
; V-  , - V - Inspeccionarse.  ■ ? 

Eartes  áh  Junta  , 54.  Con  e!  diario  de  estas  vacunaciones,  y los  partes  délos 
centrah  > Curas,  se  presentarán  relaciones  á la  Junta  central,  en  los  tér- 

minos del  párrafo  49. 

Provincias.  ..  .t 

■ - 1-  1 r - ’ ° - ^ ‘l'.,-:'  C,-; 

Profesores  comísk>  $$•  Las  vacunaciones  en  las  provincias  distantes  de  laCa- 
pfados'  : pital  se  están  praéiicando  por  medio  de  Pmfesores  comisiona- 

dos al  intento,  con  instrucciones  que  Ies  dio  el  Promedicato 


f ‘ , „!  ' y aprüV0  el  Superior  Gobíeína  Su  cargo  és  vacunar  de  una 

» . ^ veza  todos  los  que,  oo  habiendo  pasado  las  viruelas,  no  tea"» 

gan  irapédiaiento  para  que  por  ahora  sean  exceptuados. 

Cuenta  ¿le  sus  opew  ^6.  La  cuenta  que  éstos  comlsiooados  profesores  deben 
dones^  ^ dar  de  sus  operaciones  al  Protoraedicato,  la  darán  por  dupll- 

cadü  á la'reEpet5!iva  Junta  provincial,  sea  que  esté  yá  forma- 
da, oque  se  forme  después  que  las  concluyan.  Ala  misma 
^ Junta  remitirán  los  libros  que  han  debido  llevar  de  las  vacu- 

naciones hechas,  y listas  individuales  de  los  no  vacunados, 
'expresándolas  causas  por  que  no  lo  hayan  sido,  y todas  las 
c ..  observaciones  que  para  Jo  succesivo  debao  tenerse  presentes» 

DetencíoneSy  ú ohstd-  5 7.  Durante  su  comisión,  si  se  dilatare  tanto  que  dé  lugar 
0uldSm  . ál  establecimiento  de  Juntas  provinciales,  daran  avisos  á la 

respetiva  en  cada  oportunidad  de  loque  adelantaren,  y de 
ios  embarazos  que  se  les  presenten,  observando  loque  se  les 
prescriba  para  allanarlos  ó vencerios. 

Medios  para  añivar  - 58  Las  Juntas  deliberaran  si  las  regías  dadas  parata  Capí- 

la  vacunación  gene-  tal  y sus  contornos  (párrafos  36  á 5 4,)  ú otras  semejantes,  son 
fcd,  adaptables  á sus  teritoríos  en  todo  ó parte:  y pondrán  en  ege- 

cucion  las  que  lo  fueren,  para  que  la  primera  vacunación 
general  se  concluya  con  la  rapidez  posible  , á fin  de  alejar  el 
peligro  de  las  viruelas,  y disminuir  los  gastos  que  los  Comh 
sionados  Profesores  están  causando. 

‘ u 

Informes  de  las  Jm-  59^  Del  cumplimiento  de  las  instrucciones  que  se  han  da* 
tas  sobre  el  desempe*  do  á dichos  Profesores , son  éstos  responsables  a la  respeéli* 
ño  de  lost  Profescres»  va  Junta  territorial  en  quanto  esté  formada.  Sin  su  ir.foime 

no  se  les  satisfarán  las  dietas  que  devenguen;  y no  solo  le  da* 


i6 

r ' rán  de! bueo  desempeño',  sino'"  fámbleft' 'de  haberlo  egecuíado 

en  eada  'pueblo  b drsiriío  en  ei "íiiéübf  término  posible  5 aten- 
didas las  circnosiaríClaSi 

- ' ■ “■  ■ • ARTÍCULO  ^IV;  v' 

, ' . ..I^erpetuidad,  o estabilidad. 

Íísfas  amales  de  6o.  De  ¡as  listas  de  exceptuados  ( 4p  y 56.)  Sé  dectü-» 

€xcepiítados.  ciráa  los.  que  debao  b poedaa  vacnosTse  en  el  año  Inmediato 

sig-oisaie  á la  yacoDacton  general ; y -asi  en  los  succesivos* 

Estados  de  macidüs*  6i*  Se  formarán  -Estados  de  • los  nacidos  en  el  último.- 

^qoioqoenio-,  y de  los  párbnlos  rooeítos  en  el  mismo  tiem-í 
V"'  'po "de  la  edad  de  cinco  años  'prcfimameoté.  Este  travajo 

^ se  encargará  desde  luego  por  los  Itimos*  Arelados  a los  Cu-* 

ras  de  las  qoairo  -diócesis^  'remliieñdoles  oo  ■foi'toiiíüno 5 a 
y que  todos  deberán  arreglarse. 

Eeguhckn  de  ¡os  ^ /b2.  Por^éstas  listas  y estados  [60.  y bi.)  cada  Junta  grá- 

que  d-íban  vacmap  duará  el  túaiero  'de  iodividuos  qué  podrá  Vacunarse  eo  sa 
se  por  tandas.  disirito  periódica  y anyaltóertíe , coosulíando^  a la  perpetbl*» 

'dad  del  fluido^  ó por  lo  menos  á qué  sé  conserve  de  bmzo  'á 
brazo  el  mayor  tierapo  que  sea  posible.  Después  de  conciol- 
da  la  vacunación  general  de  que  traía  el  articulo  III. , no  se 
permitirá  vacunar  de  Una  vez  sino  los  que  sé  consideren 
con  éste  preciso  Objeto. 

Sala  de  Vacuna  m 6^.  Para  las  gentes  pobres  sé  destinará  uná  sala  b pieza 
ej  Hospital.  decenté  en  el  tíospitaí  dé  S.  Pedro.  Su  gobierno  económico 

y facultativo  será  el  iñlsmo  qUe  el  del  Hospital  general.  Ba- 
jo la  direcccGÍort  dé  su  priDaec  Medico  ^ o del  Profesor  qué 


*7 

ie  substituya,  se  baria  las  vacunaciones  por  tandas,  en  ú 
numero  que  la  Junta  central  baya  prescripto  (6s.) 

B^égimeny  ^ohmm  64.  Los  vacunados  permanecerán  en  el  Hospital  como 
d€  Im  vacunados»  estancias  fíxas,  á cargo  de  sus  rentas.  A las  criaturas  de  pe* 

cbo,  é de  muy  corta  edad,  acompañara  la  madre,  ú otra  per* 
sonade  su  parentela,  á quien  mantendrá  el  mismo  Hospital 
los  días  precisos. Se  tendrá  el  mayor  cuidado  de  su  asisten* 
cía,  bajo  el  régimen  que  establezca  el  Profesor.  No  podrán  p»* 
sar  á otras  salas,  ni  rozarse  con  los  demes  eofesmos. 
^ Si  en  alguno  se  descubriese  enfermedad  distinta  de  la  vacu* 

na  ( la  qual  en  tal  caso  00  procederá  de  ella)  Inmediatamen* 
te  se  le  pondrá  aparte,  y tratará  del  modo  correspondiente# 
' Quando  con  el  iutdo  de  unos  v^unados  pueda  inocular^ 

á otros , el  Profesor  lo  prevendrá  ^ y se  Irán  despidiendo 
aquellos,  en  quanto  tengan  su  reemplam 
f 

Comísionah  eiprcl.  6$,  El  Individuo  del  Noble  Ayuntamiento  que  fuere 
JtCú  para  ¡as  vacuna"  vocal  de  la  Junta  tendrá  la  lista  general  de  los  que  puedan 
dones  por  tandas»^  vacunarse  cada  año  (60.)  y la  razón  de  nacidos  de  cada  par- 
$us  funcionesm  ' foqtila(6i.)  Señalará  los  <}ue  deban  concurrir  al  Hospital,  y 
e cmdará  de  que  lo  verifiquen  sin  escusa.  Habiendo  renuencia 

lo  avisará  al  Sr.  Regente , para  que  la  venza  del  modo  ma^ 
^ suave  que  pudiere.  Eldia  de  tanda  (63)  asistirá  al  Hospital, 

^ y presenciará  las  vacunaciones»  Quando  ^ deba  despedir  a un 

vacunado,  poniendo  otro  vacunable  en  su  lugar  (64),  el  Con- 
tralor se  lo  avisará  con  anticipación  de  uno  ó dos  dias. 

» ■ * 

\ 

f referencia  de  ¡os  que  66.  Los  que  se  presentaren  voluntariamente  á ser  vacuna* 
concurran  voluntarios  dos  en  el  Hospital , serán  preferidoav  aunque  sean  de  fuera , 6 
4 vacunarse»  no  estén  en  la  lista;  pero  nunca  excederá  cada  tanda  del  nú* 

número  prefijado.  (Ú3.) 


£ 
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^eghs  para  poderse  6j,  Los  vecinos  podientes,  süs  Hijos  y domésticos  se- 
vacunar  en  casas  par-  fán  vacunados  qoando  se  les  .señale,  o qoaodo  lo  pian  ,60 
tkulares'  sus  propias  casas,  en  las  quales  es  de  esperar  todo  el  esmero 

‘ y cuidado  qoe  en  vanóse  exigiíia  de  la^  gentes  pobres  del 

pueblo.  Pero  no  podra  hacerse  vacunación  en  casa  pkticuíaé 
i sin  noticia  del  vocal  comisionado , (<5  5 ) quien  dispondrá  se 

' disminuyan  en  proporción  las  tandas  del  Hospital , para  que 

en  toda  la  ciudad  no  haya  de  cada  vez  mas  del  expresado 
número  fijo  (62  ).  La  mitad  de  éste  número  será  lo  mas  que 
pueda  vacunarse  de  cada  .vez  en  casas  pártleularesj  de  modo 
que  si  el  número  fuese  qoatro,  dos  estén  en  ellas,  y dos  en  el 
Hospital,  donde  ouncá deberá  faltar  el  Huido. 

Votkla  semestre  á la  6 8.  Por  semestres  dará  noticia  el  Comisionado  á la  Jun-a 
^unta  su  objeto*  ta  dé  las  vacunaciones  hechas,  tanto  ene!  Hospital,  como  en 

' casas  particiilarés.l— . Según  el  conocimiento  que  se  vaya  ad-» 
qulrieodo  se  deliberará  si  conviene  aumentar  o disminuir  el 
^ ^ ^ número  dé  vacunados  en  cada  tan^a , ó tomarse  otras  prdvÉ# 

I-.'-*' 

deacias  para  la  conservación.  - 

f.  . , ‘ ; j,..  ' - 

Veías  poblaciones  69.  Estas  reglas  son  comunes  á las  ciudades  y yílíal 
donde  haya  Hospi-  que  tienen  Hospitales.  Sus  respectivas  Juntas  las  pondrán  eil 

tales.  práaiea,  con  las  modificaclGíies  que  exijan  las  circunstancias, 

sin  desviarse  del  espíritu,  que  es  perpetuar  el  Huido,  o pot 
lo  menos  conservarlo  fresco  de  brazo  á brazo  el  mayor  tierna 
po  que  sea  dable. 

<•  r ^ 

¡)ondemhs  haya  70.  Donde  no  haya  Hospital,  ni  de  consiguiente  rentas 

parala  manutención  de  ios  vacunados, se  dejarán  estos  en 
sus  casas,  á cargo  del  vocal  Comisionado,  y del  Cura  Parro-^ 

' co,  que  ios  visitarán  frecuentemente,  instruyéndolos,  y á suí 


- padres  ó parientes,  de  loque  deben  hacer  y evitar  para  que  h 

Inoculación  surta  todo  su  eíeéio,  y se  aproveche  el  ñuido  íue-*' 
go  que  esté  en  sazón.  ^ 

Solemnidad  de  las  71.  Las  vacunaciones,  donde  no  haya  Hospital , se  ha-^ 
vacunaciones  en  los  rán  en  las  casas  parroquiales  por  el  Vacunador  especifico,  en 
pueblos.  presencia  del  Cura  y Comisionado  de  ja  respeéliva  Junta. 

Habrá  música  en  estos  aétos  , como  se  acostumbra  en  qualr 
quier  solemnidad  de  los  pueblos.  Todos  los  músicos  de  aquel 
parage,  que  sean  avisados,  deberán  asistir  sin  estipendio. 

Falta  del Jlutdo:  cómo  72.  Quando  en  una  provincia  numerosa,  por  interrup- 

de  reponerse.  clon  de  las  vacunaciones,  ó por  otra  causa,  llegue  á faltar 
él  fluido , se  enviará  por  él  á iá  mas  inmediata  donde  lo  haya. 
Se  destinarán  para  ésto  dos  ó mas  individuos,  que  vuelvan  va* 
- cunados  según  las  instrucciones.  A la  Junta  central  se  dará 

‘ pronta  noticia  de  qualquiera  ocurrencia  de  ésta  clase, con  ex* 

r . -presión  del  motivo  de  la  falta,  y de  haberse  provideriCia^ 

do  su  remedio# 

Donde  no  sea  po*  73.  En  las  provincias  de  población  escasa  y dispersa 
eible  conservarle  ^ llegará  Con  el  tiempo  á perderse  enteramente  el  fluido  por 
tnucbo  jiemppr  íálta  de  individuos  prontos  á quienes  vacanar.  Quando  su* 
* ” ' ' " cediere,'  lo  informará  la  fespeéíiva  Junta  á la  central:  y 

con  atención  al  numero  de  nacidos  del  quinquenio,  y á los 
exceptuados,  que  irán  quedando  de  ün  año  á otro,  dirá  pa- 
ra qué  tiempo'  podrán  volverse  á hacer  aili  vacunaciones. 
La  Junta  central  cuidará  de  que  al  termino  convenien- 
te se  remita  el  fluido  de  brazo  abrazo  á aquel  ícrdíofio? 
^ bien  sea  desde  la  Capital , ó desde  la  población  mas  inme- 

, diata  donde  se  conserve.  En  ninguna  prcviocia,  por  cor* 
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; ' to  que  sea  el  nbtñero  de'  sus  habiiaBtes,  pasará»  mas  de 

cinco  años  sin  continuarse  las  vactinadones. 

€ 

Extinción  del  fluido  74.  SI  por  algún  accidente , que  no  és  de  esperar,  se  ex- 
enhmpté^siacae-  íioguiése  totaiaiefne  en  esta  Capitel  fiüldo,'y1o  hubiese 

eooíra  pobladondd  feyno,  sc  hará  venir  Innaediataíneíite;* 
.V  , . . cMsponiendo  para  ello  te  Junta  centtál  lo  que  mejor  pareciere 

Mn  todo  elreym.  sin  perdonar  diligencia.  Si  llegase  á fakar  en  todo  el  reyno, 

. / lo  que  no  parece  presumible,  la  aaistna  Junta  dispondrá  que 

' . : un  facultativo,  o persona  de  confianza,^  lo  trayga  del  distrite 

mas  inmediato  donde  lo  hubiere , precisameciíe  de  brazo  á bia* 

í 20 , conforme  á lo  mandado  por  S.  M. 

Encargos  para  que  m 75.  Se  considera , por  el  cómputo  de  nacidos  en  año  co^ 
<su^da  wio  ui  otr$»  mun,  que  en  esta  Clapital  podra  perpetuársela  vacuna  bajo 
^ las  reglas  dadas.  Se  crée  que  iguateiile  podrá  perpetuarse 
- . . . . . ta  algunas  poblacioíics  numerosas  del  feyno.  Las  Juntas  de- 

^ dicaráo  toda  su  vigilancia á este  importante  objeto, de  que 
resultará  que  la  peste  de  viruelts  jnailgnts  quéde  para  siem-s 
pre  desterrada  de  sus  distritos.  i . ^ 

ARTICULO  V. 

BE  LOS  CURAS  T JUEZES. 

Egemphradetste  76.  Todos  los  Curas  y Juezes  españoles  del  reyno  ten-* 
Regimentó.  drán  un  egemplar  de  éste  Reglamento,  para  cumplir  con  re-! 

liglosa  escrupi^sidad  los  cargos  que  en  cl  se  les  imponen. 

TMíratáio  listo*  77  Otro  exemplar  se  les  dará  del  tratado  de  Moreait  de 
rico  y praSlUo.  h Sarthe^  citado  en  la  Real  Orden  dé  i.  de  Septiembre 

de  1803.,  que  se  reimprimirá  en  competente  numero  de 


Cargo  it  Us 
y Curm* 


Quanio  resulte  ¿los 
vacunados  otra  m** 
fermedaé. 


de  copla?;  é up  extrajo  aprovado  de  é!,  que  contenga  lo  tpai 
eiistaociai  ep  estilo  sencillo. 

78.  Es  caigo  de  los  Curas  y Juezes  explicar  á sus  feli- 
greses y subditos,  ya  en  ei  púSplto,ya  eo  conversaciones  y 
pláticas^' la  eficacia  tnarav iliosa  del  fluido  vacuno  para  pre- 
servar de  viruelas  pestilentes,  y Jas  ventajas  imponderables 
de  ésta  inoculación.  A la  rusticidad  de  los  Indios  opondrán 
los  Curas  todo  el  ascendiente  de  su  sagrado  ministerio.  Don- 
de eíios.y  los  Juezes  son  Instruidos  y zeíosos,  no  habrá  difi- 
cultad que  no  sC  venza  facilíiiente.  Donde  la  Ignorancia  pro- 
duzca dilaciones  y estorbos,  á los  mismos  Juezes  y Curas  se* 
rá  primeramente  Imputable. 

79.  La  vacuna  no  és  enfermedad:  és  una  indisposición 
ligerisima^  y sin  resultas  graves,  que  preserva  para  siempre 
de  las  viruelas  pestilentes.  Si  en  algún  vacunado  se  viesen 
síntomas  distintos  de  ios  ordinarios,  que  denoten  gravedad, 
é infundan  rezeto , no  ha  de  atribuirse  á la  vacunación , 
sino  á otras  causas  anteriores  ó posteriores.  Explicar  bien 
éstQ  según  lo  ha  demostrado  la  experiencia  de  todos  los 
países,  es  obligación  simultánea  de  Juezes  y Curas,  para 
evitar  el  miedo  y la  desconfianza  , efeétos  de  la  preocupa- 
ción , á que  el  pueblo  és  tan  propenso.  Se  agotarán  los  re« 
medios  y auxilios  oportunos  con  el  vacunado  en  quien  se 
descubra  otra  enfermedad;  y si  falleciere  de  ella , se  hará  ver 
á sus  deudos  en  quanto  sea  posible  el  origen , 6 causa,  di- 
fundiéndolo por  todo  el  pueblo,  é imponiendo  silencio  á los 

que  por  malicia  6 ignorancia  divulgaren  especies  contrallas. 

í 


Eu  todos  hs  objetos  8q.  Cmáñr  de  que  lodos  Íqs  Individuos  sean  vacuna- 
de  ¿¿te  lie^lammQ.  dos  según  .iaccayco,  con  la  brevedad  posible,  y que 

succesivameote  lo  sean  los  que  fueren  naciendo,  y los  que 
de  pronto  se  exceptuaren  pdir  causa  justa  : visitar  á los  vs» 
cunados , sufflieiscraodcles  los  pequeños  socorros  que  ne* 
cesiíenr  registrar  sus  iocistones  y granos,  observando  todo 
lo  que  parezca  distinto  de  lo  prevenido  eo  las  instrucclo« 
«es  para  ccniunkarlo  á la  Junta  del  distrito:  y egecutsr 
quaoio  por  ésta  se  dispusiere  en  lo  relaiivo  á su  iostliuto; 
■son  cargos  que  igualmcíite  incti-mbeo  á tos  Curas,  y Juezss 
üibalieraos. 

8i.  El  Superior  Gobierno  estará  á la  mira  de  ía  condona 
de  tos  Juezes,  que  le  darán  cuenta  por  semestres  del  estado 
de  la  vacdnacloh  en  sus  íeTrlíoriog,  I mas  de  la  razón  Indlv^ 
dual  que  remiiiráo  á la  Junta  respetiva.  Por  ésta  se  Informará 
los  que  fueren  descuidados  lí  omisos,  para  la  providencia  coa*- 
veniente,  y que  si  esta  no  bastase,  respeélo  de  tos  Gefes  de 
provincia,  se  haga  presente  á S.  M ,á  quien  se  ha  de  dar 
noticia  periódicamente  de  lo  que  se  adelantare,  y de  qmnto  orn- 
tra^  en  cumplimiento  de  Real  Orden  de  io.  de  Mayo  de  804. 

Id  de  h$  Curás,  8 2.  Los  Curas  estarán  bajo  la  inmediata  vlglfancii  de  sus  Pre^  ^ 

lados  diocesanos  como  Presidentes  de  las  respeétlvas  Juntas. 
Eo  las  testimoníales  que  pidieren  de  sus  méritos  se  hará  espe- 
cial mención  de!  que  eo  éste  asunto  hayan  contraído.  En  la 
califíeaclon  para  otros  Curatos,  á que  hagan  oposición,  el  mis- 
mo mérito  se  tendrá  muy  presente,  expresándolo  en  las  ternas. 


Zeh  y merUo  ie 
¡os  Juszes,' ' 


Trohiblcton  áe  va- 
mnar. 


Tersoms  á quienes 
únicamente  se  per^ 
pite» 


Quanio  será  gra- 
tuitamente^ y quan- 
íq  se  podrán  llevar 
ionor  arios» 

‘Nuevas  observacio- 
nes? 


Tentativas  para  en- 
eontrar  elcowpox. 


ARTICULO  VI. 

DE  LOS  PROFESORES. 

83.  Desde  la  publicación  de  éste  Reglamento^  niagun  pfo* 

fesor  podrá  vacunar  á individuo  que  antes  no  haya  sido  va* 
cunado,  ni  padecido  las  viruelas  naturales,  sino  bajo  el  méto- 
do y reglas  que  en  él  se  previenen.  Mucho  menos  podrán 
vacunar  los  que  no  sean  profesorcíj  y asi  se  hará  saber  por 
bando  general.  . 

84.  Tendrá  libertad  qualquiera  profesor  de  repetir  la  vacu- 
nación en  los  que,  puestos  en  las  listas  de  vacunados,  quieran 
volver  á serlo,  por  duda,  ó para  hacer  algún  experimento. 
Asi  mismo  tendrán  libertad  de  vacunar  á los  que  hayan  pasada 
las  viruelas  conñuentes,  notando  los  efeóios  que  resulten  y 
publicándolos. 

8 5.  La  vacunación  general,  de  que  trata  el  articulo  llí , será 
gratuita  para  toda  clase  de  personas  En  las  que  succesivameme 
se  hicieren  en  casás  pariiculares  {67  ) podrán  exigir  los  pro- 
fesores ó vacunadores  su  justo  honorario.  Las  que  se  hagan  en 
el  Hospital  siempre  serán  de  balde. 

86,  Todo  profesor  tiene  obligación  de  saber  las  nuevas  ob- 
servaciones y experiencias  sobre  la  Vacuna  que  se  hagan  en 
otros  paises,  para  repetirlas  en  éste,  y hacer  otras  nuevas  so- 
bre el  mismo  principio. 

87.  En  particular  se  íes  encarga  que  teniendo  próporcion  re- 
conozcan las  vacas  del  pais  en  h estación  en  que  padecen  una 
enfermedad  de  granos,  que  puede  ser  el  cow-po.v,  y hagan 
con  el  Muido  de  estos  granos  todas  las  exp  eriencias  que 


Se  vacumrán  ¡a$ 
vacas ^ y otros  anima* 
Con  auéobjetoi. 


^Igmáio  ¡mar. 


h r d ta* 


ApíicáCíon  ie  la  va* 
cuna  á otras  cnfer** . 
medades* 


*'g!erao  la  analogía  y la  pradica,  para  descubrir  !a  vacuna  ori- 
ginaria en  nuestro  territorio  si  fuere  posible. 

88.  Vacunaian  á las  mismas  vacas,  para  ver  si  prendiendo 
en  ellas  el  c6w-|j05í  sé  consigue  perpetiiarlo  en  las  hadendás 
de  campo.  Vacunarán  también  ? otros  Animales,  paríicuiar- 
mente  caballos  y muías,  con  el  objeto,  éntre  oíros,  de  ver  si 
tiene  inBiiencla  para  preservarlos  de  la'terrible  epizootia  lla- 
mada peste,  ó epidemia,  que  desíruye  un  gran  nuinero  de  ellos 
cada  aio. 

89.  Si  en  el  ganado  Isnar  no  solo  prende  la  vacuna,  f 
sigue  su  curso  ordinario , sino  que  ednserva  su  virtud'pre- 
servativá  de  las  viruelas  sin  alteración^  como  se  expresa  en 
papeles  públicos,  deberán  vacunarse  todas  las  ovejas  y carne* 
f os  que  haya  eñ  el  rey  no,  y repetirse  periódicamente  su 
vacunación,  aunque  solo  sea  ton  el  fíh  de  conservar  el  ñuldo 
en  los  rebaños  , por  si  en  las  poblaciones  se  extinguiese. 

po.  No  se  tiene  noticia  de  que  se  haya  pensado  vacu^ 
mr  á los  perros  con  Ja  Idea  de  preservarlos  de  la  rabia.  En 
dita  capital,  donde  en  tiempo  seco. se  ven^  tantos  rabiosos,  con* 
vendrá  tentarlo , por  si  se  consiguiese  disminuir  su  número, 
aunque  sobre  ésto  nunca  puedan  hacerse  mas  que  experta 
memos  negativos.  " ' ‘ 

91.  En  las  enfermedades , en  que  la  vacuna  está  ya 
indicada  como  remedio,  sea  curativo  6 proñláético,  íaapü* 
carán  los  profesores , aun  á individuos  que  hayan  sido  ames 
vacunados,  pues  ningún  daño  puede  resultar,  y acaso  sd 
conseguirán  efeoos  favorables.  . 


\ V 


«5 

ISldtícm  ie  iasnue-  92.  De  quafqüiera  nueva  observación  se  pasará  noticia 
vas  observaciones,  o f xtrado  al  Secretario  de  la  Junta  respeaiva  para  que  lo 

extienda  en  su  libro  {17)  5 firmandoío  el  profesor  que  la  hu- 
biera hecho , si  estubiere  presente , con  el  mismo  Secretario. 
Los  profesores  ausentes  se  las  comunicarán  por  oficio,  que 
se  conservará  original  para  confrontarlo  con  el  libro  de  Se- 
cretaria siempre  que  convenga. 

Las  que  podran  hacer  93.  Los  particulares  Inteligentes  y aficionados  podrán 
ks  no  profesores,  hacer  observaciones  solo  en  los  anímales.  Quando  su  resulta- 
do sea  útil,  con  la  calificación  de  la  Junta  central  se  daráal 
, - publico. 

ARTICULO  Vil 

De  los  V acuñadores. 

94.  Para  cada  uno  de  los  barrios  y pueblos  de  la  Capital 
y sos  contornos,  se  nombrará  un  Vacunador  (43  350)  por 
solo  el  tiempo  de  la  primera  vacunación  general.  Después 

no  quedarán  mas  vacunadores  que  los  profesores  del  Hospi- 
tal, sin  cuya  anuencia  no  podrán  otros  vacunar  en  casas 
particulares  (67). 

9$.  Uno  de  los  principales  cargos  de  los  Profesores  co- 
misionados á las  provincias  es  dejar  enseñada  la  praética 
de  la  vacunación  en  todos  los  pueblos  cabezeras  de  curato^ 
prefiriendo  sugetos  españoles  donde  los  hubiese  de  buena 
nota , regular  instrucción , y espíritu  publico.  En  los  pue- 
blos de  puros  Indios  se  les  ha  prevenido  la  enseñen  á los 
maestros  de  escuela,  en  quienes  precisamennte  quedará  per- 
petuada dicha  praáiica. 

G 


En  la  Capitd. 


E^^señanza  de  h 
vacunacim  en  los 
pueblos* 


2 ó 

Vaemadores  especifi-  ^6.  Con  arreglo  á ésto  ías  Jonías  provinciales  nom- 
cos^  su  titulo  y fundo-  brarán  uno  ó mas  Vacunadores  paralas  poblaciones  de  gran 
nes.  vecindario,  y uno  solo  para  cada  cabezera  de  curato,  pre- 

vio iüforme  del  respectivo  Profesor.  Les  expedirán  titulo 
por  un  formulario  que  se  imprimirá.  Eo  e!  parage , ó dis- 
frito  que  se  Ies  asigne  , ninguna  otra  persona  podrá  va- 
cunar sin  su  aíioeocia,,- y bajo  las  reglas  dadas. 

Asistemia  de^m  gj*  En  las  poblaciones  donde  haya  Profesor  de  Ms- 
cmadord  ¡as  Juntas,  dicina  ó Círujla,  en  él  recaerá  el  nombramiento  de  Vacu- 

uadof , y el  cargo  de  vocal  de  aquella  Junta.  Si  hubiere 
dos  6 mas  vacunadores , y ninguno  fuere  profesor,  la  Jun- 
ta señalará  el  que  deba  aslitlr  á ^ sesiones.  (27.) 

■'W 

,í 

ÜmformtáAi  df  tá  9S.  La  pra^ica  de  la  vacunación  se  arreglará  uniforme- 

praúka,  éieníe  á la  , cartilla  é .instrucciones  circuladas , mientras  no 

se  prevenga  otra  cosa.  . - • 


EstipenJio  ie  ks 
Vasmadores, 


99.  Debe  ser  gratuita  la  primera  vacunación  genera!, 
hágase  por  profesores,  ó por  vacunadores  específicos  ) 
Pero  éítos  como  aquellos  podrán  en  las  soccesivas  perci- 
bir de  los  pudientes  su  justo  honorario.  Eo  los  pueblos  de 
Indi  os,  por  cada  uno 'de  los  nuevos  inacidos  de  ésta  casia 
que  se  vacunare , se  abonará  el  estipendio  al . Vacuoador^ 
que  se  señalará  oportunamente. 


Sus  úhsermthnes  y 100.  El  cargo  de  hacer  nuevas  observaciones  y ex- 


mpgrimenm. 


perimentos  con  los  animales,  pertenece  á los  Vacunadores 
de  los  pueblos  aun  mas  que  á ios  de  las  ciudades,  por  las 
mayores  proporciones  que  tendrán  para  egecutarlas  y re- 
petirlas con  constancia.  Pero  ninguno  que  no  sea  profesor 
podrá  excederse  con  los  racionales  de  las  reglas  comunes 
de  vacunar  contenidas  en  las  instrucciones. 


Quienes  han  de  en- 
tender en  ellos  de 
Site  asumo. 

Su  car^Q, 


Razones  de  excep- 
tuados nacidos. 


fetkkms  oportunas 
deljlmdo. 


Celertdad^yú  hubiere 
riesgo.  , 


ARTícuno  Víll. 

Dé  los  puertos  , y establecimientos 
fronterizos. 

lOf.  Eo  OíDoa  , Truxillo , Golfo , Peten,  y fuerte  de 
S Carlos,  se  tratara  todo  lo  relativo  á la  Vacuos  eotre  el 
Coro'andante,  el  Capellán  Reál,  y ef  fácisitativo  que  hubiere. 

102.  Están  dadas  providencias  para  la  completa  va- 
cunación de  éstos  establecimientos ; en  algunos  ya  se 
ha  concluido.  De  consiguiente  solo  corresponde  tratarse  de 
los  que  fueren  naciendo , y de  los  que  ahora  se  hubiesen 
€X|0&píuado.  ■ , ■ 

.\ 

1P3.  Da  los  segundos , es  decir  de  los  exceptuados 
en  Ja  primera  vacunación  , se  formará  lista  por  el  faculta- 
tivo, y se  pondrá  en  la  Comandancia.^  De  ios  nacidos  pa- 
sará razón  á ella  el  Capellán  Real  cáda  año , 6 á lo  mas 
cada  dos  años. 

104.  Quando  haya  un  numero  competente  tjüe  vacunar,  , 
no  bajando  de  cincuenta  Individuos,  se  avisará  á la  Junta  ^ 
provincial  mas  Inmediata  para  que  disponga  la  remisión  del 
Huido  de  brazo  á brazo,  en  el  modo  que  pareciere  mas 
seguro  y conveniente. 

10c.  Si  hubiese  recelo  fundado  de  viruelas,  que  en 
¡os  puertos  de  mar  es  mucho  mas  próximo  que  en  la 
Herra  adentro , se  pedirá  inmediatamente  el  Huido  al  pa- 
rage  mas  cercano  donde  lo  haya  , aunque  sean  muy  pocos, 
aunque  solo  sean  uno  ó dos  los  que  estén  sin  vacunarse. 
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Responsabilidad  de  106,  En  propcfcion  de!  maycr  fiesgo  de  las  viruelas, 
¡os  facuiíaiiv&s,  étbe  auaieaiarge  el  cuidado  de  que  su  preservatjivo  surta 

cabal  efe^o  en  todos  ios  espuesíos  al  coataglo.  Elfa- 
coltallvo  es  respoosable  de  ésto  ^ y para  asegurarse  bien 
tepetlrá  las  vacueacloues , quapdo  tuviere  duda  de  si  te- 
sultó  falsa  la  priinera,  d si  ea  su  progreso  faltó  .algua  iadi- 
caate  de  su  'virtud  preservatíva. 

ARTICULO  IX. 

De  las  Viruelas  pestilentes. 

Wretauámes^  yprth  107.  Descubriéndose  viruelas  confiireíiíes  ca  qaalquier  parage 

éibkíon  de  mmim'*  del  reyno,  se  data  pronto  aviso  al^uperlor  Gobierno,  y se 

toaaaráfi  inmedlalaeíeBte  fas  precauciones  contenidas  en  pro** 

‘ videncias  circulares  de  S 2.  de  Abrii,  y 22.  de  Mayo  de 
t8o4.«.  La  Inociiladon  de  tales  vlritelas  queda  rigurosa<^ 
tejente  prohibida." 

Vacmmim  md  108.  SI  ameifatase  riesgo  proKttno  é Indudable , la  Jun« 
s$e!  riesgos  fuere  la  provincial  respeíliva,  después  de  estar  bien  asegurada 
próximo^  ‘ de  su  exislencia , dispondrá  que  se  acelaren  ¡as  vacunaciones^' 

y no  quéde  en  aquel  distrito  110  solo  ifidividuo  sin  vacunar, 

^ i aun  de  los  enfermos  y criaturas  de  ^cho;  por  que  está 
demostrado  que  la  vacuna  uo  requiere  excepciones  de  edad 
i)i  enfermedades , que  és  mas  benigna  en  los  niños  muy 
tiernos  que  en  los  adultbs  , y que  no  se  complica  con  nin- 
gún otro  humor  del  cuérpo" humano:  al  contrario  déla 
inoculación  de  las  viruelas  ecuñuentes,  que  demandaba  estás 
y otras  precauciones. 


Cinunspecchfh 
éstos  casos» 


Conchs  ion. 


109.  Como  €S  tan  fácil  confundirse  las  viruelas  crista- 
linas  ó locas  con  las  confluentes,  y de  ésto  se  han  visto 
muchos  egemplares  en  los  parages  donde  no  hay  facuUati" 
vos , las  Juntas  provinciales  procederán  en  ésta  materia  con 
mucha  circunspección  , para  no  precipitar  las  vacunaciones 
inútilmente,  ni  sobresaltar  á los  pueblos.  Y siempre  que  el 
riesgo  sea  dudoso,  ó dé  tiempo,  consultatán  ala  Junta  cen- 
tral , la  quai  informará  al  Superior  Oobierno  si  considera 
llegado  el  caso  del  articulo  ic8  , proponiendo  lo  demas  que 
paieciete  conducente  según  las  citcunstancias. 

^10.  En  Real  Otden  de  15.  de  Abril  de  1785.  ase- 
guró'S.  M.  los  efeéíos  de  su  soberana  gratitud  y benefi- 
cencia á todos  los  que  concurriesen  á la  practica  de  la  ino- 
culación de  las  viruelas  con  la  prudencia,  cautela,  y cons- 
tancia necesarias  para  el  acierto.  Mucho  mas  se  ha  dignado 
recomendar  la  inoculación  de  la  Vacuna,  no  perdonando 
diligencia,  ni  gastos  de  su  etatio,para  entablarla,  y perpe- 
tuarla en  éstos  dominios.  Debiendo  dársele  cuenta  de  todo 
lo  que  se  adelantare  en  uno  y oteo,  se  hará  expresa  menci- 
on,a6¡delos  Ministrosy  Juezes,  comodelos  Coras,  Pro- 
fesores, y personas  que  acrediten  su  zelo  y patriotismo  en 
lo  que  les  toca  de  éste  Reglamento,  el  qual  impreso  se  cir- 
culará, y observará  provisionaimente,  remitiéndose  á la 
Soberana  aprovacion  en  cumplimiento  de  la  Real  Orden  de 
ao.  de  Mayo  de  1 804. 

Dado  en  el  Real  Palacio  de  la  Nueva  Cuaterna, 
la  a 2 5.  de  Enero  de  1 805. 

Antonio  González 
Saravia. 


Alexandro  Ramírez. 
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